2º DOMINGO DE CUARESMA -B-

ORAR ES OÍR EL AMOR
Tomado de cipecar.org, Dominicos.org y Dabar nº 17/XXXII
Qué bueno que te acerques al Evangelio de Jesús! ¡Qué bueno que te acerques cada día de la semana, unos minutos, a este momento de la vida de Jesús y sus discípulos más íntimos! Te ayudará a descubrir con más profundidad el misterio pascual de Jesús y tu propio misterio.

Este texto es muy denso, está lleno de imágenes poéticas muy vinculadas a la historia de fe del pueblo de Israel. Te recordarán las experiencias liberadoras vividas por Moisés, la valentía profética de Elías, encontrada en el encuentro con Dios en el monte. 

¡Ojalá tengas tú, también, un encuentro de fe con Jesús, una comunicación de amigo a amigo con Él! ¡Ojalá toques su misterio y le entiendas y le ames un poco más! ¡Ojalá sientas la llamada a meterte en la vida de cada día con el resplandor de un encuentro en el corazón!

Lee despacio y ora el texto de Marcos 9, 2-10
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En aquel tiempo, Jesús se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, subió con ellos solos a una montaña alta, y se transfiguró delante de ellos. Sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, como no puede dejarlos ningún batanero del mundo.

Se les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús. 

Entonces Pedro tomó la palabra y le dijo a Jesús:

-«Maestro, ¡qué bien se está aquí! Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra, para Elías.» 

Estaban asustados, y no sabía lo que decía.

Se formó una nube que los cubrió, y salió una voz de la nube:

-«Éste es mi Hijo amado escuchadlo.»

De pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, solo con ellos.

Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó: 

-«No contéis a nadie lo que habéis visto, hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos.»

EXÉGESIS

 • Aclaraciones previas. El texto de hoy es inseparable de la afirmación inmediatamente anterior de Jesús en 9,1: Os aseguro que algunos de los que están aquí no morirán sin haber visto que el reino de Dios llega con poder.

El texto es también inseparable de los modos de pensar y representar judíos el reino de Dios al final del tiempo: transformación de la persona, resplandor, presencia de relevantes figuras del pasado (Elías representando a los profetas; Moisés representando a la Ley); era especialmente esperado Elías, así lo refleja un famoso texto del profeta Malaquías 3,22‑24. Estaban asustados: es el miedo ante lo sobrenatural. Hijo del Hombre: expresión que sólo Jesús empleó, siempre referida a sí mismo; expresión enigmática y rebosante de autoridad más que humana.

• Texto. Recoge los ecos de un acontecimiento real, presenciado por tres discípulos cuyos nombres se dan y de los que se mencionan reacciones que más bien los afean: Pedro no sabía lo que decía; discutían qué era eso de la resurrección. Estaban ante algo que les sobrepasaba porque era sobrenatural. De ahí su reacción, encomiable esta vez: estaban asustados. Alguien les estaba hablando a ellos de Jesús. Alguien real pero inaferrable. Alguien que les invitaba a prestar oídos a Jesús: Escuchadlo. Es mi Hijo. Era Dios quien les hablaba; totalmente real, pero inaferrable. Este Alguien era la razón de la autoridad de Jesús, de su ser divino, real también pero inaferrable. Este Alguien era la fuente del saber de Jesús, de sus certezas sobre su muerte y sobre su resurrección, muerte y vida también reales, aferrable la muerte, inaferrable la resurrección. Pero, ¿quién ha dicho que la realidad se agota en lo que es aferrable, en la materia? Pedro, Santiago y Juan fueron testigos a quienes la autoridad de Jesús se les abrió en la toda su realidad, en la totalidad de la realidad, Por eso mismo prestaron oídos a Jesucristo, aun a sabiendas de que Jesús les ocultaba a veces a Cristo, al igual que la muerte les ocultaba la resurrección.

• Puntos de reflexión. Algo deberemos hacer para hacer hueco en nosotros a la experiencia de Dios. Sin ella llegaremos tal vez a Jesús, pero no a Jesucristo. No olvidemos nunca que Dios es Alguien real pero inaferrable.

Al igual que a Pedro, Santiago y Juan, también a nosotros puede resultarnos difícil descubrir en Jesús a Cristo, de la misma manera que nos resulta difícil descubrir en la muerte real la resurrección real.

Escuchemos a Jesucristo: es la invitación que nos hace Dios, Alguien real como el que más.
MOMENTO DE ORACIÓN

Ponte ante Jesús. Acerca tu corazón a su presencia. No te preocupes si no lo entiendes del todo, eso mismo les pasó a los discípulos. Lo importante es que estés abierto/a, porque Jesús siempre está diciéndose.

¿Cómo vivir en medio de tanta violencia?

¿Cómo situarme ante tantas diferencias injustas 

como veo en el mundo y en mi propio corazón?

¿Cómo entender el sufrimiento? 

Busco manantiales de alegría, de sentido. 

El Espíritu me orienta hacia ti, Jesús. 
Déjate llevar por Jesús a la montaña. Allí se respira el aire limpio. Desde allí se divisan los caminos en el horizonte; lo que no se veía desde abajo, se abarca ahora con la mirada.

Voy contigo, Jesús. Necesito entender muchas cosas.
Necesito entenderte, entender tu muerte y la mía. 

Necesito entender la vida. 

Necesito respirar al aire de tu Espíritu. 
Abre tu oído para oír el amor. Como Jesús, que siempre tiene el oído abierto para oír las músicas del amor y danzar la danza del servicio, de la entrega por amor, de la cruz hacia la vida.

Gracias, Padre, por invitarme a mirar a Jesús. 

Gracias, Padre, por invitarme a escuchar a Jesús. 

Gracias por invitarme a unir mi vida a la suya. 

Gracias por las experiencias de luz y alegría en el camino. 
Vuelve al camino con el gozo de un encuentro con Jesús en el corazón. Vuelve a la vida de cada día, donde Jesús es compañero. Vuelve para vivir al estilo de Jesús: amando, cuidando la vida, sirviendo a los más pobres; sin huir de la cruz, sin huir del amor, cerca de Jesús. 

Que ahora hable de ti, Jesús, mi vida.
Escuchar es un arte

Domingo II Cuaresma. Ciclo B
Gen 22,1-1.9-13.15-18; Sal 115; Rom 8,31b-34; Mc 9,2-10

Dios proclama en la majestad de aquel monte, señalando a Jesús: “¡Este es mi Hijo amado, escuchadle!” 

Sin embargo, hoy, parece que los hombres ya no tenemos tiempo para escuchar. Nos resulta difícil acercarnos en silencio, con calma y sin prejuicios al corazón del otro para escuchar el mensaje que todo hombre nos puede comunicar. Encerrados en nuestros propios problemas, pasamos junto a las personas, sin apenas detenernos a escuchar realmente a nadie. 

En este contexto, tampoco resulta extraño que a los cristianos se nos haya olvidado que ser creyente es vivir escuchando a Jesús. Solamente desde esa escucha cobra su verdadero sentido y originalidad la vida cristiana. Más aún. Sólo desde la escucha nace la verdadera fe. 

La experiencia de escuchar a Jesús pude ser desconcertante. Podemos descubrirlo como alguien distinto al que esperábamos o habíamos imaginado. Incluso, puede suceder que, en un primer momento, decepcione nuestras pretensiones o expectativas. 

La persona de Jesús, siempre nos sobrepasa.. No encaja en nuestros esquemas normales. Sentimos que nos arranca de nuestras falsas seguridades e intuimos que nos conduce hacia la verdad última de la vida. Una verdad que no queremos aceptar. Encontrarse con Jesús es descubrir, por fin, a alguien que dice la verdad. Alguien que sabe por qué vivir y por qué morir. Más aún. Alguien que es la Verdad. 

Cuando le contemplamos, se empieza a iluminar nuestra vida con una luz nueva. Desde Él, comenzamos a descubrir cuál es la manera más humana de enfrentarse a los problemas de la vida y al misterio de la muerte. Nos damos cuenta dónde están las grandes equivocaciones y errores de nuestro vivir diario. Pero esta sensación no nos lanza a la soledad de lo imposible. Sino que nos inunda de alegría, porque descubrimos que ya no estamos solos. Alguien cercano y único nos libera del desaliento, el desgaste, la desconfianza o la huida. El Maestro y Señor, nos muestra un Dios que se manifiesta como Padre, a pesar de nuestro pecado. 

Pero esta experiencia de contemplación de un rostro amigo que rompe mi soledad, sólo es posible si obedecemos la consigna de Dios, a modo de invitación dirigida a los discípulos en la montaña de la transfiguración: “¡Este es mi Hijo amado, escuchadle!” 

Una peña flamenca de nuestra ciudad tiene como lema "Escuchar es un arte". Quizás tengamos que empezar por elevar desde el fondo de nuestro corazón una súplica para aprender este arte: ¡Oh Dios, dame un corazón abierto a la escucha! 

Alfonso Crespo
